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El yugo desigual en esta era ·
Guía

Esta guía acompaña el tratado El yugo desigual en esta era. Tiene
cinco sesiones de una hora. En cada una el grupo lee el texto en
voz alta, responde preguntas de observación (qué dice), de in‐
terpretación (qué significa) y de aplicación (qué pide), hace una
tarea del método V.E.R.D.A.D. y termina en oración. La Escri‐
tura es la norma que juzga todo y que nada juzga: si una res‐
puesta del grupo va más allá del texto, se vuelve al texto.

Cada sesión recorre los seis pasos de V.E.R.D.A.D., el método
de lectura de la casa, siempre en el mismo orden: Ver, Entorno,
Revelación,  Doctrina,  Argumento  y  Decisión.  El  método  no
abre el oído, porque eso solo lo hace el Señor, pero ordena la
lectura para salir obedeciendo.

Método V.E.R.D.A.D. · cieloefata.com/verdad

El método se expone por extenso en Norma normans non norma‐
ta, de Alejandro Sirit, obra de referencia de esta colección para
leer la Escritura como la norma que juzga y no es juzgada.
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Sesión 1. No ararás con buey y con asno

Texto: 2 Corintios 6:14–16;  Deuteronomio 22:10.  Léanlo dos
veces en voz alta, cada vez una persona distinta.

Para empezar: ¿Qué pasa en un trabajo cuando dos personas
tiran en direcciones distintas?

Observación

¿Qué manda Pablo al comienzo del v. 14, y a quiénes se
refiere?
¿Cuáles son las cinco preguntas de los vv. 14–16, y qué
pares contrapone cada una?
¿Qué prohibía la Ley en Deuteronomio 22:10?

Interpretación

¿Qué diferencia hay entre un trato puntual con quien no
cree y un «yugo desigual», que obliga a tirar del mismo
arado hacia el mismo surco?
¿Por qué Pablo no deja el  precepto en una imagen del
campo, sino que lo sostiene con preguntas como «¿Y qué
comunión la luz con las tinieblas?»?
Compañerismo, comunión, concordia,  parte y acuerdo:
¿qué tienen en común estas cinco palabras, y por qué el
tratado las llama cinco nombres de una misma imposibi‐
lidad?
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Aplicación

¿Qué lazo de tu vida te obliga hoy a compartir regla, cul‐
to, ganancia o destino con alguien?
¿Qué nombre suave («apertura», «proyecto compartido»,
«colaboración») has usado para algo que la Escritura lla‐
ma yugo?

Recorrido V.E.R.D.A.D.

V · Ver (Nehemías 8:8). Lee 2 Corintios 6:14–16 tres ve‐
ces y subraya los cinco pares que Pablo pone uno frente
al otro.
E · Entorno (2 Timoteo 2:15). Lee 2 Corintios 6:1 y 6:11–
13 y di qué le estaba pidiendo Pablo a la iglesia de Corin‐
to antes de prohibir el yugo.
R ·  Revelación (Mateo 5:18).  Busca  el  participio  hete‐
rozygountes (Strong  G2086)  y  la  palabra  koinōnia
(G2842), y escribe con tus palabras qué añaden a la lectu‐
ra.
D · Doctrina (2 Timoteo 3:16-17). Escribe qué enseña 2
Corintios 6:14–16 de Dios, del pecado, de Cristo y de su
pueblo, leído junto con Deuteronomio 22:10.
A · Argumento (1 Pedro 3:15). Nombra la objeción «eso
es solo para el noviazgo», como la dirías en la cocina, y
respóndela con el mismo pasaje y con mansedumbre.
D · Decisión (Santiago 1:22). Escoge un solo acto sacado
de un verbo del texto, con fecha y con un testigo que te
pregunte el domingo.

1. 
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Nota del autor. El yugo no es un saludo en la puerta ni una
venta en el mercado. Es la vara que une dos cuellos bajo una
misma dirección. La convicción de pecado empieza cuando dejo
de llamar apertura a lo que el texto llama comunión de la luz
con las tinieblas. —A. S.

Oración: Señor, dame ojos para ver qué yugo llevo y valor para
no firmar el que tu Palabra veda.

Sesión 2. Habitaré y andaré entre ellos

Texto: 2 Corintios 6:16–7:1; Isaías 52:11; Mateo 11:28–30. Léan‐
lo dos veces en voz alta, cada vez una persona distinta.

Para empezar: ¿Qué cuidarías distinto en tu casa si supieras
que alguien muy importante vive allí?

Observación

¿Qué dice Dios en primera persona en 2 Corintios 6:16–
18? Hagan una lista de sus verbos.
¿A quiénes hablaba Isaías 52:11, y qué les mandaba?
¿A quiénes invita Jesús en Mateo 11:28, y qué les prome‐
te?

1. 

2. 
3. 
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Interpretación

¿Por qué el «Porque vosotros sois el templo del Dios viviente»
va antes del «Salid de en medio de ellos, y apartaos»? ¿Qué
cambia si se invierte el orden?
¿Qué significa que Pablo cierre con «puesto que tenemos
tales promesas, limpiémonos»? ¿Son las promesas el premio
de la limpieza o su motor?
El tratado dice que el llamado no es a un cuello vacío,
sino a cambiar de yugo. ¿Qué enseña Jesús de su yugo
cuando dice «mi yugo es fácil, y ligera mi carga»?

Aplicación

¿Vives tu separación como quien quiere ganar un lugar
ante Dios, o como quien ya es su morada?
¿De qué yugo necesitas salir esta semana para llevar el de
Cristo?

Recorrido V.E.R.D.A.D.

V · Ver (Nehemías 8:8). Lee 2 Corintios 6:16–7:1 entero,
en voz alta, y anota cada promesa que Dios hace y cada
mandato que da.
E · Entorno (2 Timoteo 2:15). Compara 2 Corintios 6:17
con Isaías 52:11 y escribe en una frase qué recoge Pablo
de la voz del profeta.
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R · Revelación (Mateo 5:18). Escoge una o dos palabras
que lleven el peso de 2 Corintios 6:16–7:1 y búscalas por
su número Strong.
D · Doctrina (2 Timoteo 3:16-17). Escribe qué enseña 2
Corintios 6:16–7:1 sobre el orden entre lo que Dios ha
hecho y lo que Dios manda.
A · Argumento (1 Pedro 3:15). Nombra una objeción ho‐
nesta, por ejemplo «la separación es orgullo espiritual», y
respóndela con Mateo 11:28–30 y con mansedumbre.
D · Decisión (Santiago 1:22). Escoge un solo acto sacado
de un verbo del texto, con fecha y con un testigo que te
pregunte el domingo.

Nota del autor. No nos apartamos para merecer morada; nos
apartamos porque ya somos morada. Conocer a Dios como el
que habita en medio de su pueblo es lo que vuelve seria la pre‐
gunta por el ídolo. —A. S.

Oración: Padre, tú prometiste habitar y andar entre los tuyos.
Límpiame de lo que no cabe en tu templo y enséñame a llevar el
yugo de tu Hijo.

Sesión 3. En la ciudad, sin el ídolo

Texto: 1 Corintios 5:9–10; Juan 17:15–16; 1 Reyes 11:1–4; Amós
3:3. Léanlo dos veces en voz alta, cada vez una persona distinta.

• 

• 

• 
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Para empezar: ¿Conoces a alguien que, por miedo a contami‐
narse, dejó de tratar con todo el que no cree?

Observación

¿Qué aclara Pablo en 1 Corintios 5:10 sobre los de este
mundo?
¿Qué pide Jesús al Padre en Juan 17:15, y qué no pide?
¿Qué hicieron las mujeres extranjeras con el corazón de
Salomón cuando era viejo (1 Reyes 11:4)?

Interpretación

¿Por qué Pablo dice «no absolutamente con los fornicarios de
este mundo»? ¿Qué error quiere evitar?
¿Qué diferencia  hay entre estar  en el  mundo y ser  del
mundo, según la oración «No ruego que los quites del mun‐
do, sino que los guardes del mal»?
Salomón no cayó por falta de inteligencia. ¿Qué enseña
su caída sobre el amor que se junta contra el precepto?

Aplicación

¿Has confundido la santidad con la huida, o la misión con
la mezcla?
¿Con quién caminas hoy como una sola compañía sin es‐
tar de acuerdo en lo que más importa (Amós 3:3)?
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Recorrido V.E.R.D.A.D.

V ·  Ver (Nehemías 8:8). Lee 1 Corintios 5:9–10 y Juan
17:15–16 y marca lo que se permite y lo que se prohíbe.
E · Entorno (2 Timoteo 2:15). Di qué era Corinto (puer‐
to, mercado y santuario) y por qué en esa ciudad el cre‐
yente necesitaba saber qué lazo podía firmar y cuál no.
Lee también 1 Corintios 10:21.
R · Revelación (Mateo 5:18). Escoge una o dos palabras
que lleven el peso de 1 Corintios 5:9–10; Juan 17:15–16 y
búscalas por su número Strong.
D · Doctrina (2 Timoteo 3:16-17). Escribe qué enseñan 1
Reyes 11:1–4 y Nehemías 13:26 sobre el corazón que se in‐
clina por un lazo que Dios vedó.
A ·  Argumento (1  Pedro 3:15).  Responde con manse‐
dumbre a quien diga «si no me uno, no puedo alcanzar‐
los», usando Juan 17:15–16 y la pregunta de Amós 3:3.
D · Decisión (Santiago 1:22). Escoge un solo acto sacado
de un verbo del texto, con fecha y con un testigo que te
pregunte el domingo.

Nota del autor. Hay una presencia santa en medio de la ciudad
y hay una comunión que no se puede firmar. El arrepentimien‐
to sincero distingue las dos: no huye del vecino ni se unce a su
ídolo. —A. S.

Oración: Señor Jesús, no me quites del mundo; guárdame del
mal y hazme fiel en medio de la ciudad.
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• 

• 

• 

11



Sesión 4. El tálamo, la sociedad, el púlpito
y la pantalla

Texto: 1 Corintios 7:12–16; 2 Crónicas 19:2; 2 Juan 10–11; 1 Co‐
rintios 15:33. Léanlo dos veces en voz alta, cada vez una perso‐
na distinta.

Para empezar: ¿Qué acuerdos firmamos hoy sin pensar  que
nos atan: contratos, cuentas, colaboraciones?

Observación

¿Qué manda Pablo al creyente casado con quien no cree,
si este consiente en vivir con él (1 Corintios 7:12–13)?
¿Qué le reprochó el vidente Jehú al rey Josafat (2 Cróni‐
cas 19:2)?
¿Qué prohíbe Juan en 2 Juan 10–11, y por qué?

Interpretación

2 Corintios 6:14 veda entrar en el  yugo;  1  Corintios 7
manda no abandonar el  matrimonio ya existente.  ¿Por
qué forzar una palabra contra la otra es o laxitud o rigor?
¿Qué significa «a paz nos llamó Dios»?
Josafat no pecó por vivir en el mismo siglo que el impío.
¿Qué significa la pregunta «¿Al impío das ayuda, y amas a
los que aborrecen a Jehová?» para un negocio o una socie‐
dad?

1. 

2. 

3. 

1. 

2. 

12



¿Por qué el que da la bienvenida al error «participa en sus
malas obras», y cómo se aplica esto a un púlpito o a una
plataforma compartida?

Aplicación

Si mañana Cristo te pide una obediencia que cueste dine‐
ro o reputación, ¿quedarías libre para dársela, o ya ven‐
diste el cuello en algún contrato?
¿Qué cuenta, canal o colaboración digital presta hoy tu
nombre a una voz que no confiesa a Cristo?

Recorrido V.E.R.D.A.D.

V · Ver (Nehemías 8:8). Lee 1 Corintios 7:12–16 entero,
en voz alta, y anota qué se manda si el incrédulo consien‐
te y qué se dice si se separa.
E · Entorno (2 Timoteo 2:15). Escribe en una frase quién
era Josafat y en qué alianza se unció, según 2 Crónicas
18:1–3 y 19:1–2.
R · Revelación (Mateo 5:18). Busca symphōnēsis (G4857)
y  sygkatathesis (G4783) en 2 Corintios 6:15–16 y escribe
qué clase de acuerdo describen.
D · Doctrina (2 Timoteo 3:16-17). Escribe qué enseñan 1
Corintios 7:12–16 y 2 Juan 10–11 de la guarda del hogar y
del ministerio, leídos junto con 2 Corintios 6:14.
A · Argumento (1 Pedro 3:15). Nombra la objeción «la
herramienta digital es neutra», como la dirías en la coci‐

3. 
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na, y respóndela con 1 Corintios 15:33 y Santiago 4:4, con
mansedumbre.
D · Decisión (Santiago 1:22). Haz el inventario del trata‐
do: escribe con nombres los lazos que hoy te obligan a ti‐
rar con otro y marca cuál es presencia en el mundo y cuál
es yugo.

Nota del autor. El yugo de esta era ha aprendido a no parecer
yugo. No se trata de demonizar la herramienta ni de salir del si‐
glo, sino de no prestar el nombre de Cristo a una comunión que
Él no puede santificar. La conversión se ve también en lo que
firmo. —A. S.

Oración: Señor, guarda mi casa, mi trabajo, mi servicio y mi
voz de todo acuerdo con lo que tú llamas tinieblas.

Sesión 5. Si cayeren, el uno levantará a su
compañero

Texto: Eclesiastés 4:9–12; Gálatas 6:1–2; Mateo 18:15–17; 1 Co‐
rintios 7:10–11; Mateo 19:6. Léanlo dos veces en voz alta, cada
vez una persona distinta.

Para empezar: ¿Qué haces cuando la persona con quien empe‐
zaste un camino empieza a quedarse atrás?

• 
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Observación

¿Qué ventajas de ir dos juntos enumera Eclesiastés 4:9–
12?
¿Qué manda Gálatas 6:1 al que ve a su hermano sorpren‐
dido en una falta, y con qué espíritu?
¿Qué manda el Señor a los casados en 1 Corintios 7:10–
11?

Interpretación

El tratado distingue la pérdida del empuje de la pérdida
del norte. ¿Qué cambia entre una y otra, y por qué nin‐
guna de las dos se responde con un presentimiento?
¿Qué significa que el fin de Mateo 18:15 sea que «has ga‐
nado a tu hermano», y no tener razón?
¿Por qué la fatiga del cónyuge no es licencia para desatar
lo que Dios ató, según «lo que Dios juntó, no lo separe el
hombre»?

Aplicación

¿Por  quién has  orado para  que  Dios  le  dé  vida,  y  por
quién has orado solo para ganar la discusión?
¿A quién necesitas hablar a solas esta semana, con manse‐
dumbre y sin contienda?

1. 

2. 

3. 

1. 

2. 

3. 

1. 

2. 

15



Recorrido V.E.R.D.A.D.

V · Ver (Nehemías 8:8). Lee Eclesiastés 4:9–12 y Gálatas
6:1–2 en voz alta y anota cada verbo que describe lo que
hace el que está en pie por el que cayó.
E · Entorno (2 Timoteo 2:15). Lee Hechos 15:36–40 y di
por qué el tratado lo usa para la obra y la sociedad, pero
no como molde para el matrimonio.
R · Revelación (Mateo 5:18). Busca  syzygos (G4805) en
Filipenses 4:3 y escribe qué enseña sobre el yugo santo de
los que combaten juntos en el evangelio.
D · Doctrina (2 Timoteo 3:16-17). Escribe qué enseñan
Santiago 5:19–20 y 2 Timoteo 2:24–26 sobre el orden de
la restauración: orar, interceder, hablar, esperar.
A  ·  Argumento (1  Pedro  3:15).  Nombra  la  pregunta
«¿quiere Dios que nos separemos,  o que luchemos?» y
respóndela  solo  con 1  Corintios  7:10–11,  Mateo  19:6  y
Santiago 1:5.
D · Decisión (Santiago 1:22). Ora esta semana el Salmo
139:23–24 por tu propio corazón y dile tu inventario y tu
oración a alguien que de corazón limpio invoca al Señor
(2 Timoteo 2:22).

Nota del autor. Si dos empezaron el camino en un mismo Se‐
ñor y uno flaquea, se levanta al compañero. Mantenerse firme
no es soltar la vara al primer cansancio, sino volver al texto y
llevar con mansedumbre el  yugo de Cristo. Mi pecado no es
doctrina. La doctrina es la Escritura. —A. S.

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Oración: Señor, examina primero mi corazón. Dame manse‐
dumbre para restaurar, paciencia para esperar y fidelidad para
no desatar lo que tú juntaste.

Para seguir caminando

Esta guía es una puerta, no la casa entera. Si el texto le ha habla‐
do, no lo deje en la memoria: vuelva a leerlo con la Biblia abier‐
ta y siga caminando. En  cieloefata.com encontrará gratis los
demás tratados y estudios de la serie, cada uno con su guía para
grupos, y la hoja de trabajo del método V.E.R.D.A.D.

Para seguir este mismo camino más hondo, lea DIÁKRISIS, de
Alejandro Sirit, sobre discernir con la Escritura abierta la ver‐
dad de lo que solo se le parece, en Kindle y en tapa blanda: ama‐
zon.com/dp/B0HN6G4NG4.

Notas para el líder

Esta guía acompaña El yugo desigual en esta era, el tratado sobre
2 Corintios 6:14–18. El líder hace leer los textos en voz alta y no
permite que la sesión termine en discusión: cada sesión cierra
con una obediencia concreta.

El tema toca heridas reales. Si en el grupo hay casados con un
cónyuge que no cree, el líder vuelve al distingo del tratado: 2
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Corintios  6:14  veda entrar  en el  yugo,  y  1  Corintios  7:12–16
manda no abandonar el matrimonio cuando el incrédulo con‐
siente en vivir con el creyente. La guía no se usa para empujar a
nadie a una separación, ni para exponer a un hermano delante
del grupo: lo que toca a un caso personal se habla a solas, como
manda Mateo 18:15.

Si el grupo se enreda en casos, el líder hace la pregunta del tra‐
tado: «¿qué comunión la luz con las tinieblas?», y vuelve al tex‐
to. Cada sesión termina con un paso por escrito, compartido
con otra persona, que lo preguntará la semana siguiente.

© 2026 Dr. (h. c.) Alejandro Sirit. Todos los derechos reserva‐
dos. Texto bíblico tomado de la versión Reina-Valera © 1960
Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 1988 Socie‐
dades Bíblicas Unidas. Reina-Valera 1960® es una marca regis‐
trada de Sociedades Bíblicas Unidas.

18


	El yugo desigual en esta era · Guía
	El yugo desigual en esta era · Guía
	El yugo desigual en esta era · Guía
	Sesión 1. No ararás con buey y con asno
	Sesión 2. Habitaré y andaré entre ellos
	Sesión 3. En la ciudad, sin el ídolo
	Sesión 4. El tálamo, la sociedad, el púlpito y la pantalla
	Sesión 5. Si cayeren, el uno levantará a su compañero
	Para seguir caminando
	Notas para el líder


